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niíDlCATORIA 





Sobre el libro de mis versos, 

ílonde hay un alma escon ¡ida, 

tu cabecita sedeña 

soñará melancolías... 

Y en una mirada lánguida 
—como una leve caricia — 
pasarán tus ojos ncf^ros 
por el rosa de mis rimas... 

Por el crepúsculo, ayer, 
pasaron dos golondrinas... 



vtlV,V.\ 
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A JUAN R. JIMÉNEZ 

D« toda la memoria a^to rale 

el don preclaro d« rroear loa ancAoat 

AíKvaaio MAcaioo. 





Laxitud soñolienta de la noche aldeana, 
en la pac encantada del viejo caserío; 
cuando para el ensueño buscamos In ventana 
de nuestro cuarto, abierta sobre el c.impo en Ettio 

La luna que esta noche brilla más transparente 
parece enamorada del silencio rural; 
la qidetud de los álamos en el tranquilo amtñent c, 
y el agua de la acequia bajo el cañaveral.... 
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La múaica del agua pbflendo cristalina, 

en los dfas de Junio fluye más melancólica... 

Oculto entre unas piedras, en su flauta prístina 

un grillo silba una serenata bucólica. 

Y con el viento vienen los más tenues aromas 

que labora el misterio de los dulces rosales; 

con el viento que dice de las fragantes pomas, 

j que ha dormido en medio de los verdes maizales.. 

Yalgo queescomo un sue.loq ue con el aire viene 

á buscar nuestras almas, que acaso es comprensivo 

»Ho pora nosotros, esta noche que tiene 

la quietud oportuna que hace el recuerdo vivo... 

Mas en tanto evocamos los ayeres soltados, 

con tal ansia aguardamos un mañana más puro, 

que darfaraos todos los ensoeSos pasados 

por la darívidencia del ensoeSo futurr». 
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Para olvidarlo luego, pero que nuestro olvido 
sea una voz que diga muy quedo: No te pierdas 
en la memoria, espera, sé un recuerdo querido 
al que se le pregunta con lágrimas... Te acuerdas...̂  





Y he recordado... El breve rincón de un piteblecillo} 
una casa tranquila inundada de sol; 
unas tapias musgosas de encamado iadriUo 
y un jardín que tenia limoneros en flor. 

Una pequeña rubia, como un fruto dorado 
cuyas pupilas eran de una apacible lux, 
y un audax rapazuelo de correr alocado 
vestido con un traje de marinera aiul. 
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Primavera era el hada de sus juegos pueriles.. 
En la huerta sonaBan sus gritos infantiles 
que callaban, de pronto, bajo la tarde en pa»; 

cuando una vos llegaba, serena y protectora, 

desde el balcón, donde una enlutada señora 

lUmaba dulcemente: Guillermina... Tomás... 



in 

En'.ónces era un nifio con los bucles ruados: 
á la tarde, solía jugar por el jardín; 
felii con mi trompeta, mi caja de soldados, 
•in más novelería que los cuentos de Grimm. 

Habla algunas ñiflas, amigas de mi hermana: 
Leopoldina era rubia con oros de trigal; 
Carmencita, morena como una sevillana; 
Lucila era tan pálida!.» Y la traviesa Juana 
reía en el crrpúsc; lo su Isa de crista'... 
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Esta era la alegría: en cuanto era llegada 

ae poblaba de trinos el amplio caserón 

con su vestido blanco, su carita rosada 

y aquellos labios, rojos como una tentación.. 

De todas las muchachas era la preferida: 

ella fué mi primera visión sentimental... 

Al recordar ahora su silueta querida, 

siento que mi alma tiene dulzuras de panal., 

Yo estaba enamorado de mi amiguita... Un d(a 
en que el sol de su risa brilló más retoión, 
eché á correr tras ella por ver si la cogía; 
y U cogí... Y entonces, como ella se reía, 
ye beaé aquella risa, que era mi tentación... 



IV 

Por fin se terminaron aquellas vacaciones. 
Otra ve* el colegio con su péndulo lento; 
los empolvados mapas de los largos salones 
y los eternos días llenos de aburrimiento... 

A últimos de Septiembre, una maffana fria, 

nos recogió el vetusto coche de la pensión. 

¡El primero de Octubre! Poco pliK|oso día, 

que era tan detestado por nuestro corazón!... 
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Entre besos y tágñmas nos hemis despedido... 

Una tenue llovizna que empaña los cristales, 

desciende finamente sobre el campo aterido, 

empipando las bajas de los c:iñaver.ilej... 

Vamos cruzando el pueblo qui duerme sosegado: 
algunas puertas se abren; algunos labradores 
que van al camp:), pasan fumsndo á nuestro lado, 
y al saltar de las ruedas sobre el tosco empedrado, 
despiertan los prim;roj gillo/i madru^.i^orei. 

Llegamos á la plaza. De la fragua al abrigo, 
miramos, inundados de un profundo pesar, 
al hijo {)el herrero, nuestro mejor amigo, 
que en el umbral asoma para vernos marchar. 

Y al llegar al colegio, vemos sin alegría 
nuestro uniforme y nuestra gorra galimeada, 
que el alma entonces niAa con gusto trocarla 
por el tragin sonoro de la vieja herrería 
y la carilla suda de nuestro camarada... 



A FERNANDO FORTÚN 

Ejta tarde he leído á R idcnb ic!i. El d!;i 
hi sido el más propicio que hubo en todo el Vcr:in >.. 
Li quietud casi triste de este salón antiguo 
de un amigo que espero; el misterií>so encanto 
de esas altas ventanas que tienen muíi?l¡n3s: 
i<i quietud de los viejos espejos biselados 
y este vaso con flores nuevas sobre la mesa... • 

£n la mesa hay un libro: el del poeta amado. 

o £ n chambres, qu'on croir.Ut íti,ianimii di&mit 

han, sin embargo, un al/n:i; pero que es necesiri > 
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sorprender en el seno de los grandes silencios., 
Y yo, con el poeta, la sorprendí: Femando. 

En estas horas buenas de exaltación de espíritu, 

la inquietud de las cosas desciende á nuestro lado, 

y al indagar sus almas frente á frente al misterio, 

sentimos que las nuestras se van sutilizando 

y miramos y vemos, y escuchamos y olmos, 

algo que en nuestra vida ni vimos ni escuchamos... 

¿No has sentido una noche, cuando á casa volviste, 
al abrir á deshoras la puerta de tu cuarto, 
altarse en &• vuelo ligero las cuartillas 
jpeemblar kw cristales con pasajero espanto?... 
Crdate q ^ ftié el viento de la puerta al aMrse... 
¡Creíste que fué el viento... y no fué el viento acas<ij 

Yo he visto en un espqo de Trianón una tarde, 

la aparición de un rostro tnmensamcn e pálido. 
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y el cuello de una Reina, sobre el que florecía, 

ciñéndolo, la púrpura de unos corales trágicos... 

Y fué una momentinea visión, y fué tan brusca. 

que yo pensé, fué un sueño... y no fué un sueño acaso!... 

• DiMceur du ioirl Dnuceur de la chambre tan» lampthi 

Dulzura del crepúsculo sanador y romAntico, 

de los viejos salones de muebles silenciosos, 

de las alcobas dulces y los pasillos largos!.... 

Dulzor Intimo y suave, para pensar á solas; 

para repetir sueños, que ya fueron soñados, 

y forjamos tristezas, porque somos felices, 

•dejando la alegría para los desgraciados... 

La cámara está á obscuras... apenas en el hueco 

de la ventana abierta, hay un difuso cuadro 

de claridad cernida; y junto á él en penumbra, 

los arcaicos sillones de solemnes respaldo?, 

y el borde de una mesa, con pulidas molduras, 

por donde corre un hilo de luí encandilado... 
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Y las sombras avanzan: ya apenas en el fondo 

se perciben los amplios cortinones plegados, 

y el cristal de un espejo que brilla fugitivo, 

mientras en la penumbra, junto á un rincón, callado, 

ense.la en un bostezo de silencio y de hastio, 

su blancí dentadura de marfil el piano... 

Y de pronto, campanas... Un rspique sonoro 
se difunde en la quieta meditación del ángelus. 
llegando hasta nosotros ledamente, impreciso; 

y en este único instante, como á un conjuro mágico, 
tiemblan las muselinas imperceptiblemente, 

unos pétalos mueren de inquietud en el vaso, 
y del piano en éxtasis surge una melodía 
tan severa, tan pura: de un sollozar tan plácido; 

cual s'. una mano en suefic)s, desmayada de olvido 

dejara una tristeza vagar por el teclado... 
Después... nada; penumbra, vaguedad, quietud... nada! 

El silendo prosigue... 

Un antiguo criado 
de la cas3 ha encendido la lámpara, y se ha ido; 
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se escuchan en la calma del corredor s.'.s pasos, 

alejarse seniles, en el crujir del suelo, 

y perderse á lo lejos... 

El salón alumbrado 

ha perdido el misterio; la sombra huye medrosa, 

y se oculta vencida, tras los viejos retratos, 

debajo de los muebles, junto á las muselinas 

y entre hs plegaciones de los portiers pesados... 

Y como con la Umpara, se ha extinguido el ensueño 

acudí á la ventana. Sobre la paz del campo 

va muriendo el crepúsculo... Esta noche de Julio 

tcndr.l pam mi espíritu la placidez de un bálsamo... 

Pensé unos versos tuyos: Farree que mi alma 

Btüió de mi, y te ha hecho el alma de eite oca»o!... 

He encendido mi pipa que rima con la luna, 

y he contemplado el humo... 

Mi amigo ha regresado... 





VI 

La bruma de nuestra alma bajo el cielo aldeano, 

esta noche ha llenado de tristeza el ambiente, 

tan sólo nos anuncia la inquietud del Verano, 

los cipreses que al aire vibran estivalmente. 

Y por mis que aianosa nuestra memoria indaga, 

del pretérito ensueño los encantos añejos, 

al través de las sombras nuestro espíritu vaga 

perdido en la penumbra del jardín, á lo lejos,.. 
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El reloj de la iglesia da las diez; una á una 
van cayendo en la calma de la noche sin luna 
sus voces, que semejan un sofcKado lloro... 

Y al oirías, creemos que consuetudinarias, 
por buscar nuestras almas sus almas solitarias, 
descienden al misterio del cipresal sonoro... 



VII 

Y como se ha quedado la ventana entornada, 

la estancia KC ha llenado de claridad lunar; 

y nost)trüs pensamos: es nuestra bien amada 

la luna, que esta noche nos viene á acompañar. 





VIII 

Y con la luna ha vuelto la visión de mi hermana 

en el plácido ambiente de los primeros aftos; 

aquel verano vino de la pensión ufana; 

ya era una mujercita con sus catorce aftos. 

Vino también tía Rosa, ya un poquito arrugada, 

cuyas viejas historias gustábamos oir; 

sobre todo las que eran de aquella temporada 

tan célebre: dos meses pasados en Madrid... 
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Cuando viera á la Reina una tarde de Enero 
eñ la carrosa regia por la Pnerta áá Ŝ U 
y pintorescos cuentos de aquel Rey jaranero 
ciballero perfecto, simpática espaffol. 

Cual buena provinciana, no se le quedó nada 
por ver, y recordaba con deleite especial 
cuando á primera hora, de maja disfrazada, 
fué con unas amigas al baile del Real. 

Lis máscaras estaban, á SH decir, divinas, 
con el rostro cubierto por el negro antifaz; 
los palcos encantaban llenos de serpentinas... 
las mujeres tan lindas y los hombres de frad 

Mis todos los requiebros se dijeron por eUa— 
de algunos recordaba la picare»at sal.— 
Quista p(M- ser más tífflicbt, no ptx ser la mis b^a, 
¡tas habla tui bellas en ese camavall 
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Y nosotros quisimus ver el disfrai preciado 
que por aquel buen tíempo fué toda su ilusión 
y que ahora dormta sus glorias, olvidado 
en el apelillado misterio de un arcóo— 

Del qae ella tué sacando con cuidadoso anhelo 
entre cintas marchitas y deslucidos trajes: 
la cumplida basquina de negro terciopelo, 

•y la mantilla blanca tembladora de encajes... 

Un escarpín de raso con un bordado alterna 
y unas medias rosadas tras una falda grana, 
dignas de haber ceñido la torneada pierna 
de la gentil RosarioTemández, La Tirana... 

Mi hermana ha recogido todos estM primores, 
ha salido y ha vuelto poco rato después; 
y ya era una manóla de los tiempos mejores 
hija de Maravillas, del Rastro ó Avapiés... 
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<Y ad optando un gracioso talante pinturero, 

nos miraba con una sonrisa picaruela: 

yoentusiasmadoentónces le arrojé mi sombrero 

diciéndole un piropo de una vieja zarzuela. 

Y benévolamente tta Rosa sonreCa 
acaso recordando el donaire jovial, 

conque el Rey Don Alfonso la llamó: ¡Reina mfat 

aquel inolvidable Martes de Carnaval... 



IX 

ELOGIO DE LAS CAMPANAS 

Cuando en la noche reina la quietud silenciosa, 
y hasta es callado el viento que mueve las espigas» 
desciende hasta mi alma una voz afectuosa... 
Las campanas del pueblo son mis buenas amigas. 

Pero hay una entre todas que tiene mis amores 

porque tienen sus sones más infantilidad, 

yo la amo más que á todas sus hermanas mayores 

y aun más que á las campanas grandes de la ciudad... 

i, 
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Esquilún de la aldea qu:^ eres como un hermano 

(|ue sibes tantas cosas queridas para mi, 

cuando aleare repipis con tu lirismo vano 

volteando en la torre tr ivieso y parlanchín. 

Y eres com-) un chicuclo alocado y violento 

<|ue aprovecha un descuido para ser decidor, 

mientras su madre espera tras un trepidamicnto 

el golj>e del sonoro martillo del reloj. 

Tu abuela sabidora fui una vieja sigflefia 
<|ue sdU» te hiio cuentos de los que hacen reir 
|K)r eso aunque eres viejo tienes la voz risucAa 
y hasta tu non cascado tiene un dejo infantil. 

P.tr lo mismo te he dado mis afectos mejores 

por ingenuo y por fútil en tu sonoridad... 

Yo te amo mis que á todas tus hermanas mayores 

y aun mis que i las campanas grandes de la ciudad... 
i 



LA VOZ DE LAS CAMPANAS 

Su lenguaje es sencillo como su alm» que oslyncnx 
para los funerales tienen un triste son^ 
en Primavera ríen, cantan por Nochcbueiva, 
parece (jue en los Ángelus invitan .1 la cena 
y después nos anuncian la plática serena 
tan huecas y tan graves las noches de scxmán.. 





s 
XI 1 

Ciuinclo á mi alma intcrr(>|;i) sobre el cnsucilo ido 
y vimc á m( el encanto de aquella buena hora: 
Entre caras brumosan empafladas de olvido 
hay una, que recuerdo cual ai la viese ahora. 

Fué un nuestro buen amlgn; sus miradas errante* 
daban i sus pupilas una visión inquieta, 
y por sus aficiones tiiio« los estudiantes 
Jlamibanle, con tono desdeñoso, el poeta. 
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Mientras los camaradas juegan indiferentes 

£1 solía leerme sus versos inocentes 

con ros emocionada y en tono muy formal. 

N J sé lo que 'labrá sido de ese buen compañ;-r<> 
yo que entonces hubiera querido ser torero 
!tcnt(a por él una compasión fraternal... 



XII 

DE UN LEJANO AMOR 

Amor, amor, amor... ¿Adonde has ido?... 

jYohe perdido un amor!... En grata caima 

dormía en el silencio de mi alma, 

ensueño juvenil, y lo he perdido... 

Era un amor tan dulce como el lloro 

de un juvenil aliento primavero; 

amor cabellos de oro... 

asi fué siempre nuestro amor primero... 
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Hubo una golondrina, amada mfa, 

que en una tarde azul partió ligera 

hacia el azul del mar... siempre volvía 

á rehacer su nido en Primavera... 

Mi alma también, como la golondrina, 

quiere otra vez reconquistar su nido 

y hacia el antiguo alero se encamina... 

Amor, amor, amor... ¿adonde has Ido?... 



XIII 

Tarde de oro en Otoflo, cuando aún las nieblas densas 
no han vertido en el viento su vaho taciturno, 

y en que el sol escarlata, de púrpura el poniente, 

donde el viejo Verano quema sus fuegos últimos. 

Una campana tañe sobre la paz del llano 

y á nuestro lado pasan en un tropel confuso, 

aunados al geórgico llorar de los esquilas 

1 >s eternos rebaños de los ángelus puros. 
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Otoilo, ensueños grises, hojas amarillentas, 

árboles que nos muestran sus ramajes desnudos.. 

Sólo los viejos álamos elevan pensativos 

sus cúpulas de plata sobre el azul profundo... 

Yo quisiera que mi alma fuera como esta tarde, 

y mi pensar se hiciera tan impalpable y mudo 

como el humo azulado de algún hogar lejano 

que se cierne en la calma solemne del crepúsculo.. 



X!V 

Mas la carne ha venido como una esencia mal.» 

á impresionar mis nervios que vibraron al ver 

la garrida silueta de una hermosa zagala 

pasar entre los oros del lento atardecer... 

Y mi carne que sueña floraciones lozanas, 

!iinti<!ndose invadida de enervamientos hon<!(¡v, 

la creyó dign^ para sus bodas aldeanas 

en el floral misterio de los trigales blondos. 
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Pero al verla alejars? cantando en el cair.in > 

y perderse en la tarde, huyó de m( el inqiiet > 

pensar, que unióse al cálido misterio vespertino 

y sólo dejó el rastro lírico de un 



SONETO 

Zagala, de tus labios deja que pruebe 
el vino. Hoy que tu cuerpo, potente ciño, 
quiero (juc en sus corales tu boca lleve 
el calor de lo» besos de mi cariño... 

Gustaré de tu carne la esencia leve 

y sentiré en tus brazos ansias de niño, 

al ver cómo levanta tu seno breve 

el aiul terciopelo de tu corpino... 



4 6 RIMAS SENTIMENTALES 

Mi juventud hoy buscí carne morena; 
tras la carne rosada la tuya es buena... 

Lejos de nuestra mente penas y engaño, 

al amor y la vida fieles seremos; 

y en bien de nuestras nupcias inmolaremos 

el más dulce cordero de tu rebaño... 



XV 

La nieve en lentos copos cayó sobre el paisaje. 
El Invierno ha llegado silencioso y nostálgico, 
y al abrir la ventana la nieve en el .ilféizar 
nos ha dicho un ensucio tristemente romíntico. 

Y iil verla tan serena bajo el claror de luna, 

en el mi jtcrio finge la quietud de un rebaftt) 

que durmiera en la noche, calladas las es(|uilat« 

en el imperturbable silencio de los campos, 
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sólo un girón de sombra como un mastín dormido, 
' se ha tendido á las plantas del viejo campanario... 



FINAL 

Otra Tez á vivir pobre alma cnícrma 
que caiste en la linde del camino, 
desmayada y sin fe, cual peregrino 
muerto de sed en la llanura yerma... 

Ominar, caminar... esa es la eterna 
ley de tu vida, caminar sin tino 
ignorando si al fin de tu camino 
hallarás piedad de una la cisterna. 
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Otra VM á soAar... De legendarios 

lialses volverán tus dromedario» 

y un nuevo sol alegrará tu vista. 

Húndete en tanto en el recuerdo ido, 

y á soAar un ayer ((ue no ha existido 

O algún maAana que (|uizás no exista.. 



ENVÍO 





En vez de estas ingenuas rimas sentimentales, 

que quise fueran búcaro de rosas para ti, 

hubiera preferido los perfumes florales 

que una frag.mte noche de Mayo te ofrecí. 

Mas á tu alma que aguarda recónditas fragancias, 

yo le prometo un libro de versos en tu honor, 

tin libro azul y rosa, cuyas dulces estancias 

Timen con el misterio que hay en tu tocador. 
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Del oulor de tus oíos, mi poema serta 
el que tu fina mano de fijo guardaría 
oculto con las cartas de un amor que yo sf. 

Entre nurchitis vedas y amarillentas flores 
juntó aquel «tro libro de penas y de amore» 
del que fué la faerofna Margarita Gautier .̂ 



POEAVAS DE LA GLORIA 





Á FRANCISCO VILLAESPESA 

AH4 in pactful hour doth ery, kill, kilt 
D',sttnp' ring gtnttt lotie in klt dttirt. 

SHAKBSPRABB 





LA ESPADA 

Yo he forjado mi acero sobre el yunque sonoro 

al musical redoble del martillo potente; 

y he adornado, en mis noches de tralwjo paciente, 

con líricos emblemas su cazoleta de oro. 

Su rica empuñadura vale todo un tesoro, 

y su hoja ñna y ágil, pulida y reluciente, 

al girar en el aire vertiginosamente 

brilla al sol con la ráfaga fugaz de un meteoro. 



6 o POEMVS DE LA OLOKIA 

Yo íjuise que en mi verso, como en mi espida hubiera 

románticos ensueños y cánticos triunfales: 

la gloria por escudo y el amor por cimera, 

como aquellos famosos hidalgos medioevales 

que acoplaban los hilos de una gentil quimera 

al épico alarido de las trompas marciales... 



NOCHES DE LA NATURALEZA 

A AMADO ÑERVO 

Noches de la Naturaleza 

hechas de sombra y de grandeza; 

todas misterio y emoción; 

para ser grande ó valeroso 

y tener fuerzas de coloso, 

ó tener garras de león... 

Ó débil ser, como la espuma 

y preferido de la bruma 

en los silencios de la luz: 
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Cuando levanta en el espacio, 
la inedia luna de topacio 
su melancólico testuz. 

£1 bosque en sombra es el santuario, 

donde algún genio milenario 

savias eternas descubrió; 

la luna plena es un diamante, 

que arrojó la honda de un gigante 

y en la alta noche se clavó. 

Y quise ser un sol de plata 
ó la miniada serenata, 
del nocherniego ruiseñor; 

Como Li estrella que relumbra, 

ó tener alas de penumbra 

como el olvido y el dolor... 



TOMÍIS MORALES 6 J 

Y quise ser como el hondero... 

Busqué un diamante en mi sendero, 

mas no lo pude descubrir; 

Y lo busqué en mi fantastn 

y lo encontré... con energía 

se alzó mi braío para herir... 

Y una quimera, mi tesoro, 

como un relámpago de oro 

mi honda á los aires despidió-

Pero no sé lo que fué d'clla 

¡Acaso sea alguna estrella 

que en el silencio se perdió...! 





CRISELEFANTINA 

Unge tu cuerpo virgen con un perfume arménico; 
muéstrame de tu carne juvenil el tesoro, 
y ruede sobre el mármol de tu perfil helénico 
la cascada ambarina de tus bucles de oro-

Eres divina ¡oh Reina! tu carne es nacarina, 
y tienen tus contomos olímpicos, los bellos 
contomos de unS estatua. ¡Oh, Reina! eres divina, 
(jl«in\id» bajo el áureo tcpiblor d^ tus cabellos... 
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Nuestro tálamo espera bajo un rosal florido, 

rf̂ onde una leve luna trémulamente irradia 

aquel claror tan plácido que iluminara un nido 

en un vergel recóndito de la amorosa Arcadia... 

También un nido aguarda á los nuevos e.sposr).s: 

es un tálamo blanco de blancas flores lleno, 

de olorosos jazmines y nardí»s olorosos, 

casi tan allxts como la albura de tu semu. 

Serás reina entre flores; serás la compaAera 
de las rosas itoás blancas, la más fragante y pura; 
ya el lecho que te ofrenda la dulce Primavera 
suspira por la lirrve carga de tu hermosura. 

Yo amaré entre IM flores tu perfume â MÍleiio 

y al verte entre mis brazos apasionada y loca, 

yo te daré el rimado bAcan» de un ensueño 

á Cambto de la» mieles de tu exquMta Ixica... 
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El cielo será un palio sobre nuestra fortuna; 

un surtidor lejano dirá una serenata, 

y al sentimos dichosos, bajo un rayo de luna, 

abrirá nuestras venas un alfiler de plata... 

Yo l̂ esaré tus labios tierna, cupidamente: 

—Tus senos en mis manos, con languidez opresos-

8u plegaria nocturna suspenderá la fuente 

para aprender el ritmo de tus últimos l)eso«... 

Un salmo acariciante preludiarán las hojas, 

y moriremos viendo como las albas flores, 

al fluir de la sangre, se van tomando rojas, 

como el lecho de púrpura de los emperadores.. 





TORNEO 

A BiAGio CHIARA. 

Brillante fiesta de amnr 
m encantadot jardines... 
Van i probar su valor 
den gloriosos paladines. 

Ya el clarín, con vos potente, 
ianió su pregón postrern; 
ya á la liía sonriente, 
ha MÜdo un caballero... 
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El premio del vencedor 

es ¡oh felicidad UK»'. 

gustar el dulce sabor 

de las mieles de una boca... 

Yo me lancé á la batalla 

por si el premio merecía: 

joven corazón latía 

contra mi cota de malla... 

Y desafié i la muerte 
por vuestra (ai de asucena; 
era el pensamiento tuerte 
bajo mi negra melena... 

Melancólica nxaanz» 

la oliente briaa gemía; 

y aumentaado n i espenuiia, 

}» alba luna que nada 
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mi armadura plateaba... 

Cual caballero novel, 

las armas blancas llevaba 

y era blanco mi corcel... 

Con des.'o.nunal pujanza 

reM: A lo» Ixitcs corteros, 

vij^orosos, (le mi lanza 

rodal on cien caballeros... 

(guando el j)remio merecí, 

os dije, al caer de hinojos: 

podéis matarme ¡ay de mí! 

Ya me han muerto vuestros ojos.. 

Herid sin temor ahora, 

pues la savia bendecida 
de vuestra boca, señora, 
volverá á darme la vida... 
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Y en amorosa locura, 
puse en vuestra leve n>ano 
la dorada empuñadura 
de mi acero toledano... 

Pero no quiso la suerte 
que voB cumplierais mi anhelo.. 
¡Habiéndome dado muerte', 
me hubierais dado consuelo! 

Que aunque salt vencedor, 
por vuestro encanto venddo, 
desde ew noche ¡ay dolor! 
llevo el coratón herido.,. 



SERENATA 

A iik M*iicHtssA MARÍA DB PLATT». 

Un cantor enamorado 
vibra en la alegre floresta; 
el parque en luna bañado 
eati, esto noche de fteato... 

Klnla de loca quimera 
que se celebra en honor 
de ser ésto, la primera 
noche de la Primavera, 
Un buena para el amor.. 
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Ya los pajes han servido 

el vino. Ya los bufones 

su carcajada han reldu; 

ya lleno de insinuaciones 

está el boscaje florido... 

Por las sendaH, sombreadas 
de íjuejumbrosos laureles, 

se oyen |>erdidí)s rumores: 

jwrejas enamoradas 

de doncellas y donceles 

van diciendo sus amores... 

Y A lo lejos, en la umbría 

misteriosa del jardín, 

la dulce melancolía 

de un sonoro bandolín 

dice una galanteria: 

—Tiene el coodc tres doncelkif 

nibiiis como d MI (te Mayo; 
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sus pupilas son estrellas 

que alumbraron mi fortuna, 

sus cabellos son un rayo 

tembloroso de la luna... 

-•Ojos claros, ojos claros, ojo» claros... 

blanca tez... 

La una es rubia, la otra en rubia, I» otra c» rubia.. 

¡Oh, qué rubias son las tres... 

Calla la voz... á distancia 

responde otra dulce voz. 

envuelta entre la fragancia 

de los jazmines en flor: 

—Las doncellas 
son las bellas 
azucenas del jardín; 
y son ellas 
las estrellas 



7^ POKMAS DE ÍK CLORIA 

que una nriche en <]ue ta luna se moría 
se asomaron á la vida, sonrientes, 
evi>cadas por las notas transparentes 
de un violln— 

De ta canciiSn amorosa 
callan la* notas gentiles. 
y se pierden vagarosas 
las parejas juveniles... 

Silo se escuchan perdidos 
rumores, en las desiertas 
•eodas al amor abiertas: 
tras los madsos lloridos 
algunas risas despiertas 
f algunos besos dormidos... 

rq^te ni lanfoides: 
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—La una es rubia, la otra es rubia, la utra es rubia... 

;0h, <\ué rubias son las trcsl... 

y rl rea levf, sonoro, 

lejano del bandolín: 

Las doncella» 

Hon las bellas 

azucenas del jardín... 





CANTO ROMÁNTICO 

A Jos¿ SANTOS CHOCAMO 

Yo amo el Sol vn el triunfo de la Naturaleza, 
los eriHueSos hcrt>ic.>» de las Eras triunfales 
y latt tarden de Otoflo rjue tienen la tristeía 
de l:«s cosíH ingenuamente Hcntimentalen... 

El rumor de los élitros y el agua de la fuente 

—la eterna letanía de las viejas quimera»--

<|ue' con amor, á veces, y otran indiferente 

voy uniendo á núa ruda» canciones marinera* 



S o rOKMASÍ DE LA ULOKI* 

El mar tiene un encanto para mi, único y fuerte, 
su *-ox es como el eco de cien ecos remotos, 
donde flotar pudiera mis fuerte que la muerte 
el alma inenarrable de los bravos pilotos... 

Alma de los turbiones y del grueso oleaje 
que el misterio marino de iniciacttmcs puebla, 
que silba COQ la lira sonora del cordaje 
y calla en el ñlencio de los dfas de niebla. 

Yo sé de los piratas de homériai osadía, 
y aprendí sus historias más grandes que ninguna, 
cuando de tripulante pasé en su compañía 
Jas ooches del Adriático claras como la luna... 

¿Y ácafMéti—Fueron bruma* y fué un ignoto abismo 
de inconsdtílea sen» y extraila arquitectura, 
y ahondando «i su rikncio y en mi pcofuñdo mismo 
jüvifé d «^lino peiftl <ie |B topira, 
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El me guió hasta el seno de un raro fírmamento, 

—horizontes al brillo de una imposible aurora — 

donde caf; mas luego pasó el enervamiento 

y olvide', y olvidando volvió á tomar mi acento 

la serena tersura del agua fluidora.,. 

Como tras In blasfemia viene el remordimiento.. 

Ellos me redimieron, y así mi fantasía, 
juxga á todos los hombres de un uniforme modo, 
para aquellos que no aman en mi fílosofCa 
tengo el gesto lienévolo que lo perdona todo. 

Y si veis que mi alma á menudo comete 
el pecado de ingenua, mi os burléis, se concilíe: 
soy como un buen abuelo que ha robado un juguete 
por contentar al niflo que en nuestras almas vive. 

(M el am.ir^Fué el más joven de mis cantos añejo»: 

yo ensalcé de los besos el manantial sonoro, 
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el cinabrio escarlata de lus labios bermejos 

y el lunar espectáculo de los cabellos de oro... 

Sé que hin de ser amargos los venideros días, 
porque en el breve espicio de mis veintidós años 
desbordé del espíritu todas mis alegrías 
para que en él cupieran todos los desengaños. 

Por eso sé ser triste y en ocasiones fuerte, 

y en medio de mi escudo pondrá mi fe ilusoria 

el hacha de abordaje que sabe de la Muerte 

y el bandolín de platx que espera de li Gloria... 



HISTORIA DE OJOS VERDES 

A MANUEL MACHADO 

Calió el juglar, y la niña 

de las buenas alegrías 

se quedó triste mirando 

i la tarde (̂ ue moría. 

—¿Y no sabes otra historia? 

—Sé una de amor y de hadas; 

pero es una historia triste... 

más que upa desésperanzal.., 
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Y, dime, ¿por qué es tan triste? 

—Porque es una historia cierta, 

¡que las historias alegres 

no suelen ser verdaderas!... 

—¿Y dónde pasó?—Pasó 

en una tierra lejana... 

Esperad que haj^ memoria.., 

¡Una princesa encantada!... 

El hada buena predijo 

que de amores moriría.,. 

Por eso lloraba tanto 

por su amor la pobre niña...— 

La niña oía... El juglar 

la histwia triste contaba... 

La historia de la princesa 

de kw ojos de enaeralda... 

f% 
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~¿Y era muy bella?... ¡Tan bella, 

que la Virgen la creí! 

—¿Tú la viste?—Yo la he visto. 

¡Por el cielo que la v$! 

— ¿Y de quó murió?... de amores.. 

—¿Y quién fué su matador? 

—Fuérfin el reino de la Dicha, 

y fué 8u asesino Amor...— 

La niña ola... El juglar 

la historia triste con'aba... 

La historia de la princesa 

de los ojos de esmeralda... 





YO SOY AQUEL... 

A ENRIQUE D(BZ-CANEDO 

Yo soy aquel buen juglar, 
que de un pretérito amar 
guardó una piadosa herida, 

Yo soy aquel rimador, 
que entre el amor y el amor 
rimó cantando su vida. 

Aquel que en su serenata, 
creyó U luna de pUta 
y de cristal la laguna 
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y en noche de Primavera 

confundió una cabellera 

con el oro de la luna... 

El que acopló sus decires 

á románticos sentires 

amorosos y serenos. 

pues creyó, que mila(rrr>sa5, 

eran las mejillas rosas 

y eran de nácar los senos. 

Aquel que lleno de anhelos, 

por la rabia de los celos, 

se sintió un día cruel... 

é hizo por causarla enojos 

un madrigal á otros ojos 

que no eran tan negros... Y el 
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que era niño y no sabia 

sino historias de alegría, 

mas después de un triste amor 

sus_rimas si{;uió tañendo, 

pero las fué entretejiendt) 

con endechas de dolor,.. 

De a<|ucl buen tiempo sonoro, 

me queda como un tesoro 

en mi lírico saber: 

Un ensueño florecido, 

un corazón dolorido 

y unos ojos de mujer.., 

Más que los nácares buenos 

hoy me parecen los senos, 

las ojeras más brumosas 
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las venas más azuladas, 

y las mejillas rosadas 

más rosadas que las rosas... 



POESÍA DE SALVADOR RUEDA 





A TOMAS MORALES 

Eres tú el de la nueva generación ríen te 
que llega con las manos untadas de armonía 
y qu^ cual ígneo faro conduces en la (rente, 
para guiar las almas, la luz de la Poesía? 

¿Eres tú el venidero, magnifico profeta, 

de Dios galardonado con inmarchitas palmas, 

que en un alto cordaje de lírico poeta 

cante de todo un siglo las luchas y l»s alror.»? 



9* mraoovccióN 

{Eres el inspirado, futuro evangelista, 

el genio que interprete sus hechos inmortales, 

y con gigante pluma de inspiración no vista, 

las grabe en sus estrofas lo mismo que en misales? 

Mirando al horizonte tropiezo con tu frente 

cual si á su fin te alzaras como un sublime (aro, 

y miro el parpadeo de tu cerebro ardiente 

cual órbita de un dclope de ardor latente y claro. 

Como ios regios buques de máquinas grandiosas 
van hada el (aro vivo cruzando et mar extenso 
lo mismo que si fuesen gigantes mariposas 
que huyeran fascinadas i un candelabro inmenso. 

Ast se me figura que Irán como un torrente, 

tá fueses el suUime poeta dd mañana, 

las almuí hacia d faro gruHUoao de tu ficénte 
donde ctttifai un dwoode tundiré «obcnmá. 



A LOS POEMAS OBL MAR 9$ 

Haz de tu cuerpo un arpa con nervios ele tu vida; 

la red de tus arterias te sirvan de cordaje; 

sí un hombre prodigioso de frente embravecida 

lo mismo que un humano y espléndido oleaje. 

Llora con los que sufren sin i>orvenir ni nombre; 

lucha con los que gimen i>or alcaninr la palma; 

que td y todos los hombres parezcan sólo un hombre, 

que tú y t<xla8 las almas parezcan sdto un alma. 

Tiende la vista errante por cima del planeta; 
mira las grandrs vías que enlazan las -iudades, 
y es|)arza fecundante tu antorcha de |<oeta 
por todos los caminos sus altas claridades. 

Canta el inmenso tráfago de los tronantes puertos, 

las cajas como témpanos, las grúas resistentes, 

los largos rompeolas cual bratos siempre abiertos 

i doade U^an rans y pueblos diferentesi, 
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Cante tu amor humano las redes de amplias vías 

que cruzan por los mares, que van tras de los montrs; 

descorre cual biombos las vastas lejanías, 

repliega cual cortinas los grandes horizontes, 

Infla, sobre las aguas de móviles estelas; 

los lienzos de los barcos como alas prodigiosas, 

y cuiü gigantes pájaros se perderán las velas 

rompiendo los confínes de lineas milagrosas. 

Llave tu lira sea, llave de sol fundida, 
que desabroche mares y términos sin nombres, 
y atónita descubra que en todo el Orbe hay vida, 
en todas partes luchas y en todas partes hombres. 

Describe las mil flotas de bélico heroísmo 

que atravesando {Selagos sembrados de negrura, 

derrumben sus calkmes al foo4p del atnsmo, 

en mei&) del Atiántí<», bajo un 9tba futura. 
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Pinta como Ja industria que ée la China es gala, 
hace un inantón de seda qne fulge y encandiia, 
y un barco que lo coge y haciendo va su escala, 
deja en España el mágico pañuelo de Manila. 

Describe como en Persia que teje los tapice» 
carga .un solemne buque la tela csplendoros.-i, 
y en el Tonkfn distante desdobla sus matices 
ó en Nueva York despliega su trama milagrosa. 

Canta como la túnica de japonés estilo 
por una red de trenai espléndida resbala, 
pasa sobre el reguero de azul del ancho Ñilo 
y arde i la lu< de Greda cual tda d» bengala. 

Las cinco grandes cuerdas de tu proteica lira 
del mundo entero sean los cinco Continentes, 
ó ioiBcnso telescopio que i todas partes gira 
y enfoca soles, nares, t»pMt\a-y íraitw. . 
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Todas las razas junte tu mágico renombre 

como una tribu bíblica bajo una inmensa pa)raa; 

quc tü y todos ios hombres parezcan sólo un hombre, 

que tú y todas las almas parezcan sólo un alma. 

Borra las cordilleras cual altas cresterías, 

aparta cual ttarreras los muros de los montes, 

descorre cual biombos las vastas lejanías, 

repliega cual cortinas los grandes horizontes. 

Y si teniendo un arpa sublime y soberana 

no cantas de los hombres la lucha sempiterna, 

¡baje sobre tu pecho la exccradón homanal 

¡Caiga sobre tu frente U maldición eterna! 

SALVADOK Rin»A 

JétdrU, MfM 190S. 



POE:A\AS DEL A\AR 





DEDICATORIA 



A SALVADOR RUEDA 
f 

Agua y ciclo, 1x>rra.*M:a<;, mucllci» alMrrotadoK... 
Toda una rrda vida procura tntquelar 
para ti «n estos bravos poemas, impregnados 
con los acres olores de las brisas del mar. 

Mis rodos marineros de semblantes torrados 

y almas casi iniantUes conocen tu cantar, 

y en mis amplios velimenes al viento desplegado», 

has puesto tú un brochasn del bermellón solar. 
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Monarca de poetas, alma al «mor forjada, 
tu solio es una roca de una playa dorada 
desde donde el misterio de lo Infinito ves; 

y d donde coronada de espumas seculares, 
te lanza como ofrenda este hijo de lo<i mares 
la ola de sus estrofas que se rompe & tus pief.< 





LOS PUERTOS. LOS MARES Y LOS HOMBRES 

DE MAR 



PUKtTO DE GRAN CANARIA... 

Puerto de Gran Canaria *>l)re cl sonoro Atlántica, 
con RUS broleii rnjoK en la noche calina, 
y el disco de la luna bajo el acul romántica 
rielando en la moribíe serenidad marina... 

SI^Kto de loa muelles en te pas bochomoM, 
lento compás de remos en d conffn perdido, 
y el leve duqMMeo dd agiu verdinos» 
l«niendo los sillares del malccdn dormido... 
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Fingen en la penum1>ra fosfóricos trenzarlos, 

tas mortecinaH luces de los barcos anclados, 

brillando entre las ondas muertas de la bahía., 

Y de pronto, raigando la calma, sosegado, 

un cantar marinem, monótono y cansado, 

vierte en la noche el dejo de una melancolfa... 



LA TABERNA DEL MUELLE... 

La Ubenu del muelle tiene mía «tracdonejí, 
en esta silenciosa hora crepuscular 
yo amo Jos Juramentos de lax convcntadones 
y el hamo de las pipas de los hombres de mar. 

Es tarde de domingo; ota MnciUa gente 
la firata del detcanao tradicional celebra: 
•on viejos narinerM qae ^pttrao lentamente 
pMMMlvos y graves sus ec^ns de i^nebn. 
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Uao muy viejo cuenta su historia: de grumete 
hiso su primer viaje el año treipta y siete 
en un patache blanco, fletado en Singapoore... 

V contemplando H humo, relata conmovido, 
un cuento de piratas, de ñjo sucedido 
en las lejanas costas de América del Sur. 



EL SOL VERTIÓ SU LUMBRE... 

Y volvieron de nuevo las febricientes horas, 
d »H reitk) su lumbre sobre la pleamar, 
y resonó e! aullido de las locomotoras 
y el adiós de los buques dispuestos á larpar. 

Jadean chirriantes en el tragln creciente 
las poderosas grúas; y i renolque, tardías, 
1M iliifc II lili I framiiff iiHf?«t p^fjf w^*^ 
coa sos biochadoc vieatres Iknoc de mexcmdju; 
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Nos saluda á lo lejos el blancor de una vela, 

las hélices revuelven su luminosa estela... 

Y entre el sol de la tarde y el humo del carbón 

la blanca arboladura de un bergantín latino 

se aleja lentamente por el confín marino, 

como un girón de bruma sobre el azul plafón. 



ESTA KCX:HK LA LLUVIA.., 

Esta noche la lluvia pertinaz ha caldo 
desgranando en el muelle su crepitar eterno, 
y el encharcado puerto se sumergió aterido 
en la tntenM negrura de las nodies de Invierno,., 

En la playa confusa rezonga la marea, 
bs olas acredoitan en el turbíóo su bifov 
y huta d medroao fiuo que lejos parpadea 
•e acwToCi ea k ^ebla, tírituido de frfo... 
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Noche en que nos asaltan pavorosos presagios 
y tememos por todos los posibles naufragios, 
al brillar de un relámpago tras la extensión sombrt». 

Y en que al través del viento clamorosa resuena 

ahogada por la bruma la voz de una sirena 

como un desesperado lamento de agonía... 



HOMBRES DE OJOS DE ÓPALO... 

Llegaron invadiendo las honis vespertinas, 
el humo denso y negro manchó el azul del mar; 
y el agrio resoplido de sus roncas bocinas 
resonó en el silencio de la puesta solar. 

Hombres de ojos de ópalo y de fuerzas titánicas; 
que arriban de países donde no luce el sol; 
Maso de las nieblas de las Islas Británicas, 
ó de las cenicientas radas de Nueva York. 
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Esta tarde, Iwrrachos, con caminar incierto, 

en desmañados grupos se dirigen al puerto, 

entonando el Cotí save con ritmo desigual... 

Y en un ¡hurra! prorrumpen con vox estentnrosa 
al ver sobre los mástiles ondear victoriosa 
la púrpura violenta del pabrlHn Royal... 



ES TODO UN VIEJO LOBO... 

Es todo un viejo lobo; con sus grises pupilas, 
sus maneras calmosas y su tes bronceada; 
solemos pasear juntos en la* tardes tranquilas; 
yo le estimo; él me llama su joven enmarada. 

Está muy orgulloso de su pasado inquieto; 
ama los largos muelles y las tardes de «ol; 
y entre otras grandes cosas, dignas de su respeto, 
et ana, ta más alta, ser subdito español. 
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En tanto el mar se estrella contra las rocas duras; 

él gusta referirme sus viejas aventuras 

de cuando fué soldado de la Marina Real; 

de aquel famoso tiempo guarda como regalo 
la invalidez honrosa de su pierna de palo 
y su cruz pensionada del Mérito Naval, 



HOY ES LA BOTADURA.. 

' Hoy es la botadura del barto nuevo: LUISA— 
MAKÍA.—LAS PALMAS: lo han bautizado ayer; 
su aparejo gallardo sabrá correr la brisa. 
¡Por San Telmo, que es digno de un nombre de mujer! 

K* bUnco y muy ligero, de corto tuneiaje 

para darle más alas á su velocidad; 

directoi las Antillas hará su primer viaje, 

«i mando del más grande patrón de la dudtc*. 
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Buen piloto! valiente, sesenta años al cuento 

de la mar; diez naufragios, y como complemento, 

alma de navegante, procelosa y bravia. 

No hay temor por su barco; sal>en su» compañeros 

que antes de abandonarle, con él perecería, 

que asi han obrado ^iempre los buenos marinero»... 



NOCHE PASADA A BORDO.. 

Nroche pasada á bordo en la quietud del puerto. 
Amanece en esta hora; h claridad escasa 
va Invadiendo los lardos del espigón desierto; 
se oye el son fugitivo de una barca que pasa... 

Frescor acaridante de la brisa marina, 
moelles que se despiertan; apagados rumores 
de velas que trapean en la pas matutina 
j lejanos dlbktos de kn reradcadorc4... 
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Alguna voz de mando que llega amortiguada, 

carruajes que se alejan entre la madrugada 

y la franja de púrpura del sol que va á nacer; 

mientras en el ¡tilenciu de la ciudad humea 

â torre de ladrillo de alguna chimenea, 

como un borrón vertido sobre el amanecer. 

Sauta Crus de Teneri/e. 



MARINOS DE LOS «FIORDS»... 

Marinos de ios Fiords de enigmático porte, 
que llevan en lo pálido de sus semblantes bravos 
toda el alma serena de las nieves del Norte 
y el Irlo de los quietos mares escandinavos. 

En ttn.inv1emo, acaso por los hielos cautivos, 
en el vasto sileodo de laa noches glaciales, 
s«s ^^pKkM ojos miraron pensativos 
sttr^ las Iwainosas Auroras Bweaks. 
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Yo vi vuestros nivfos arribar en la bruma; 
el mascarón de proa surgía de la espuma 
con la solemne pompa de una diosa del mar. 

Y sus blancos velámenes, airosos y ligeros, 
eran para mf ensueño cual témpanos viajeros 
venidos del misterio de la noche polar... 



NAVEGAMOS RODEADOS... 

Navegamoa rodeados de una intensa tinieblá 
es tan cálido el aire, que el respirarlo cansa, 
y nos da el buque, en medio de la noche Áe niebla, 
la sensadón de un monstruo que trepida y avania... 

Baten las olas lentas su canddn raaiinera, 
el piloto pasea sUendoso en el puente, 
y un centinela á popa, junto al asta-bandera, 
apoyado eo la borda, fama tnraquUameate, 
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Tiene un no sé qué, indómito su mirada perdida; 

el resplandor rojizo de su pipa encendida 

en la toldiila á oscuras pone un candente broche; 

y al mirar su silueta de rudo aventurero, 

sueña que viaja á bordo de algún barco negrero, 

nuestra alma, que és gemela del alma de esta noche... 



VAMOS LLEGANDO EN MEDIO... 

Vamos llegando en medio de un poniente dorado; 
el Océano brilla como una intensa llama; 
y poco á poco, lenta la noche se derrama 
en la paz infinita del puerto abandonado... 

Nada perturba ci seno d«t e<ta melancolíai 
sólo un balandro cuelga su vebunen cantado; 
y hay tal desespertnn en el litt pesado, 
que hasta el viento parece que ha muerto en la hahlai 
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Entramos lentamente; á nuestro lado quedan 
algunas lonas blancas, que en la noche remedan 
aves, de mar que emprenden una medrosa huida; 

:fm 

y á lo lejos, en medio de la desierta rada, 
del fondo de la noche, como un soplo de vida, 
va surgiendo la blanca ciudad iluminada». 

Puerto de Cddiz. 



,0H EL PUERTO MUERTO! 

(Oh el puerto muertol lleno de una ancestral pereza 
arrullado al murmullo de un ensueño ilusorio, 
que aún guarda un visionario perfume de grandeta 
sepulto entre las ruinas de su pasado emporio. 

Estas omb, antajlo fioreddas de estelas, 
hoy purmuran apenas un quejumbroso halago; 
affcvando la pompa de las hinchada* velas 
y las glorioMs nava de Atenas y Cartqp>. 
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La ciudad, á lo lejos, á su sopor se entrega, 
súlo en las tardes tristes cuando el ocaso llega 
y el sol poniente incendia los vesperales oros; 

reclinada en sus fueros, majestuosa espta, 
la vuelta de los viejos galeones que un día 
Hegaban de las Indias car|^dos de tesoros. 





EL MAR ES COMO UN VIEJO... 

Á RuB¿M DARCO. 

Et mar es como un viejo camarada de infancia, 
Ji quien estoy unido co.n salvaje amor; 
JO respiré de niflo su salobre fragancia,, 
y aun llevo en mis oídos su bárbaro fragor. 

'Yo amo mi puerto en donde den raros pabellones 
•desatan en el aire SHS enseñas navieras, 
j se Juntan las parlas de todas las naciones 
icon la policromía de todas las banderas. 
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El puerto adonde arriban cual monstruos j adeantes^ 
desde los más lejanos confines de la tierra, 
Las pacíficas moles de los buques mercantes 
y las férreas corazas de los navios de guerra. 

Y amo esos barcos sucios de grasientos paveseSr 
de tiznadas cubiertas y herrumbrosos metales, 
á cuyo bordo vienen marinos genoveses 
de morenos semblantes y ojos meridionales. 

Y i esos pobres pataches, tristes, desmantelados, 
de podridas maderas y agrietado paHoI, 
más viejos que estos lobos que en un huacal sentados-
ai soco de los lardos están tomando el sol. 

Y ea tanto humean sus pipas contemplan las viajera» 
naves, que hunden sos torsos de hierro en la bahfa^ 
y rdatan antiguu amlansaa nurineras 
ea las que acaso fueron los héroes un día. 
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Gavieros atrevidos y patrones expertos 

íCc?!" que en la noche sondaron los mis distantes lares; 

que se han tambaleado sobre todos los puertos 

y han escuchado el viento sobre todos los mares... 

Y oyeron de las olas los rudos alborotos, 
golpear la cubierta con recia algarabía, 
«ntre los crugtmientos de los mástiles rotos 
y las imprecaciones de la marinería. 

Y luego, cuando el barco navegaba inseguro, 
y era la noche negra como un inmenso arcano 
miraron en el fondo del horizonte obscuro 
.aparecer la luna como un (anal lejano... 

^Oh gigante epopeya...! Gloriosos navegantes 
que i las sombras vencisteis, y á la borrasca fiera, 
gente de recios músculos, corazones gigantes, 
JO quisiera que mi alma como las vuestras fuera!... 
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Y. quisiera ir á bordo de esos grandes navfp» 

de costados enormes y estupendo avanzar, 

que dejan en las nubes sus penachossombriosr-

y una estela solemne sobre la paz del mar. 

Y el timonel seria de esa griega corbeta 
que hincha sus velas grises en el ambiente azul;: 
ó el capitán noruego del bergantfn-goleta 
que zarfió e s ^ mañana con rumio á Liverpool. 

HtMnbres de mar, yo os amo y con el alma entera» 
del mudle os gritarla, al veros embarcan 
¡Dejadme ir con vosotros de grumete siquiera, 
yo cual vosotros quiero ser un Lobo de liar...t 



FINAL 

Yo ful el bravo piloto de mi bajel de ensueño, 

argonauta ilusorio de un pafs presentido, 

de alguna isla dorada de quimera ó de sueño, 

oculta entre las sombras de lo desconocido-

Acaso un cargamento magnifico encerraba 
en su cala mi barco, ni pregunté siquiera ; 
absorta mi pupila las tinieblas sondaba, 
y hasta hube de olvidarme de clavar mi bandera. 
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Y llegó el viento norte, desapacible y rudo; 
el poderoso esfuerzo de mi braso desnudo 
logró tener un punto la fuerza del turbión; 

Para lograr el triunfo luché desesperado, 
y cuando ya mi cuerpo desfallecía cansado, 
una mano, en la noche, me arreb<itó el ümón... 

Madrid, Mayo 30 de igoS, 

FIN 
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